
TIERRAS DE LA AMAZONÍA UNA REALIDAD QUE NOS PREOCUP A 
 

 
¿Qué sucede? 

Desde hace unos dos años, esta tierra de la amazonía peruana está 
siendo muy apetecida por los grandes consorcios y el capital extranjero y 
peruano. La apertura de la red multimondal Amazonas Norte que llega por 
carretera desde  el océano pacífico hasta Yurimaguas, y desde Yurimaguas, 
por vía fluvial, hasta la desembocadura del río Amazonas, en el océano 
atlántico, ha traído un cambio profundo y desesperado en nuestra Amazonía. 

Ecologistas y los preocupados del medio ambiente llaman a esta tierra 
“Pulmón del mundo, de la biodiversidad y refugio de la ecología”. Y algunas 
naciones ricas y poderosas piden internacionalización de toda la Amazonía: 
sus aguas, su foresta, sus peces y aves. Mientras esto sucede lejos de 
nosotros, estamos recibiendo duros golpes que afectan a nuestra población. 
 
 
¿El problema? 
 Aquí en la Amazonía, las tierras, en un 95% no han sido tituladas. Los 
agricultores no son “legalmente” ni posesiones ni propietarios de las tierras que 
cultivan. Tampoco las comunidades han sido categorizadas y reconocidas 
como caseríos o poblados. Nuestros pueblos no figuran oficialmente en el 
mapa político del Perú. No poseen “partida de nacimiento”. Y aunque seamos 
vivientes amazónicos desde hace muchos años, nuestras tierras pertenecen al 
Estado. Los consorcios arreglan sus papeles en Lima, llegan aquí, ocupan 
tierras y dicen:  

 Grandes transnacionales, consorcios poderosos y entidades que 
manejan mucho dinero llega aquí y obtienen, en concesión o en compraventa, 
miles y miles de hectáreas. Y esto lo hacen “legalmente” con licencia del 
Gobierno central. ¿Dónde quedan los derechos de los amazónicos? 

“Ustedes, campesinos, no tiene derecho a las tierras que cultivan ni a los 
bosques comunales. Nosotros sí tenemos las concesiones que legalmente nos 
ha otorgado el Ministerio de agricultura en Lima”.   
 
 



¿Qué hacemos frente a esta situación?  
 Nuestro equipo ha reflexionado sobre este problema y hemos decidido 
hacer de nuestra parte el máximo esfuerzo para linderar (demarcar los límites 
entre las poblaciones)  el territorio de cada caserío y sus bosques comunales, 
levantar el censo de la población y obtener reconocimiento o categorización de 
los pueblos. 
Este trabajo lo hemos asumido como una respuesta al  Evangelio de 
Jesús y a la situación de opresión que sufre nuestr o pueblo.  
 Disponemos de muy pocos recursos económicos, pero confiando en la 
providencia de Dios y de algunas instituciones amigas, se ha formado un 
equipo de censadores, agrónomos, ingenieros de campo, que han comenzado 
su trabajo con gran sacrificio. 
 El equipamiento de estos equipos, sobre todo la dotación de 
instrumental técnico para medir distancias y colocar los hitos, junto con la 
retribución que hay que dar a los trabajadores especialistas del campo y la 
continua asesoría jurídica, hace que tengamos que reunir sumas económicas 
bastante notables. Cada comunidad colabora con su trabajo no cualificado, 
pero el trabajo especializado y todas las gestiones que hay que realizar ante el 
Gobierno regional de Loreto y el Ministerio de la Presidencia de Lima nos 
indican que el trámite de cada comunidad nos cuesta unos seis mil soles, 
equivalente a un aproximado de $ 1,800 dólares o 1,200 euros. 
 Como primera etapa de nuestro trabajo hemos programado el 
saneamiento general y la categorización de las 40 comunidades de nuestra 
parroquia Jesucristo Buena Noticia . Posteriormente, si logramos los recursos 
económicos necesarios, ofreceremos nuestra intervención a otras parroquias 
del Vicariato, ubicadas en la zona más afectada de la nueva carretera y de los 
ríos Caynarachi, Huallaga Panarapura, Marañón, etc. 
 
¡Defensa de las tierras! 
 En todo este tinglado hemos entrado como “aficionados”; creyendo que 
las cosas serían más simples y los logros más rápidos, pero la experiencia nos 
está enseñando que es un trabajo arduo, lento, de mucho dialogo y de serio 
compromiso con las autoridades que tienen que dictaminar en cada caso. 
Desde diciembre del 2006 hasta noviembre de este año, hemos preparado la 
documentación de 15 comunidades, y otras 10 están en proceso de 
saneamiento y legalización. 
 Este trabajo a favor de las comunidades lo hemos estructurado en el 
Proyecto Defensa de las tierras , que no solo abarca la titulación y 
saneamiento de las comunidades y su categorización, sino otras actividades 
que vendrán más tarde, como la reforestación, el nuevo impulso a la 
agroforestería, la defensa de la biodiversidad y la introducción  de nuevos 
métodos de cultivo y aprovechamiento de la tierra, ya que el sistema actual es 
muy poco rentable. 
La presencia pasionista que lleva en Loreto 85 años goza de buena salud, 
aunque estamos golpeados, sometidos a fuertes pruebas, calumniados por 
muchos, pero no nos desmayamos. El Señor es nuestra fortaleza y fortaleza de 
los más necesitados. 
 
 


